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Como una ;we que cruza lejana 
El "asto horizonte 
Al caer de la tarde, 

Por el fondo de mi alma yo "eo 
Que pasa tu imagen. 

y me pongo á pensar en los días 
Tan bellos y alegres 
- y ya tan distantes-

En que y? era feliz y dichoso 
y tú eras mi ángel. 

En que, locos, en alas del sueño 
Hacíamos junto 
Fantásticos viajes 

Por	 regiones sin fin, misteriosas, 
Pobladas de ideales. 

En que no presentíamos nada 
De tantas angustias 
y tan tos pesares 

Que	 tornaron en nubes oscuras 
Los blancos celajes. 

Hoy tan solo cual a\'e que cruza 
El vasto horizonte 
Al caer de la tarde, 

Por el fondo de mi alma yo \'eo 
Que pasa tu imagen 

ISAÍAS GAl\lBOA 

San José, Costa Rica.-America Central.-I? de octubre 1905 



El 15 de setiembre en Limón
 
Una de las fiestas de Sport má. bonitas y en todo coronada por 

el éxito má completo, fué la que e verificó en Lim6n durante los días 
15 y 16 de setiembre en celebración de la fie 'tél patria. 

Por inYitación del Limón SjJOIt Cluú trece miembro. del e/lió 
port Costa n iceJlse tomaron tren en la mañana del día 14, y en la tarde 

lIeg-aron al hermoso edificio de la United Fruit Ca.. donde fueron recibi­
dos con marcada cordial idad por la Di rectiya del Club Li manen se. 

El 15 de setiembre, depué,; de Ilaber sido rudamente despertado por 
lo' trueno del cañón del puerto, lo.' josefinos fueron llevados á n~r el 
campo donde un concur,;o atlético se daría en la tarde. Gracia á I~l acti­
vidad del Liman Sport· Club y de su enérgico capitán. el eñor K. De 
PélSS; gracias también ;i lél ayuda eficaz de la Municipalidad de Lim6n, 
aq uel cam po hace seis me es pan tano impenetrable, había ,;ido cOI"ll"erti­
do en una m:lI1zana de uelo enclurecid , cubierto d_ zacate verde, propio 
para léLS Célrreras y otros ejercicios atlético.. 

\. 1<Ls dos de ¡él tarde, u na gran concu rrenda rodeabéL el carn po de 
can-era.· donde la banda de Li món hacíél la alegría de los peq ueños ja­
mélicano,;. Animadísimos fueron los dif;tintos juego;;. especialmente lél 
primera carrera de440 Y~lrdas, que fué brillantemente g'~lIJ:lda por el joven 
éttletél, don Frank MéLcluro; y si el Club Sport Costarricense, represen­
tado por cuatro jÓ\'enes de !él Escuela Norl11~L! de Costa RiGI, gélllÓ casi 
todo,; los ejercicios en los cl¡ale~ compitieroll. fué, él no· dudarlo, porque 
lo:,; .·eñore:,; Li monen,;es, ocupéldos como lo están siempre, no hauían po­
dido ejercitar>se durante un tiempo ,;ut1.ciente, previo el concur,;o. 

I día siguiente los aficionados éL! l"ootball presenciaron un bellí­
simo esp~ctáculo. un match bélstallte reñido. Hermosa apariencia presen­
taba el «team» Li monense, el cUéLl era COIII puesto en su mayoría de atlé­
tico. ingl 'es. Pero los josefinos, más li ,tos y ejercitado", tll\'ieron la 
suerte el poder introducir la e;;fera de cuero en el «goal» ele sus ad\'ersa­
rios, con 'uficiente regula ridad. 

Para term inar tan simpática fiesta, el -eñor Gobernador de Limón, 
10f; miembros de la Municipalidad y lo.' \'isitantes, fueron obsequiados 
por el Club de Limón con un bonito banquete donde de una parte y de 
otra hubo brinclis expre ·i\'os. 

Bs ele e,'perar que tal acontecimiento sea el primero ele un~l larg'a 
serie de concurRO, anuale' elonde los primero' atletas de Costa Rica 
compitan en sus respectivas especi<:L!idaeles, y que de este moelo . e fomen­
tará entre nue ·tra jll\'entud el espíritu ele los ejercicio::; atléticos, que ele 
los griegos hizo una nación de héro s, de los romanos guerreros invenci­
bles, y ele los Americanos trabajadores iucéLl1sables. 

G. L. M. 
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Don Manuel María de 'Peralta 
Como homenaje de respeto r consideraci6n hacia el disting'uido 

diplomático y notable hombre de letras que tan alto ha sabido poner en 
Europa y América el nombre de Costa Rica. «Páginas Ilustradas« tiene á 
iIlucha honra publicar su retrato y hacer una ligera reseña de lo,,; cargo 
que ha desempeñado ,. de 
la,.; obra,,; I iterarías. cien­
títicas é h ist6ricas que 
ha publicado. (*) 

El señor Peralta es lino 
de los co,,;tarricenses más 
notables. Su amor al e,,;­
tudio le ha hecho frecuen­
ta l' las mejores bí bl iote­
GiS. l~s políglota y acl­
mira la perfecci6n con 
quP hahla y escribe los 
ril r:os iclio:nas q II e ha 
e,.,tudiado. Su esq u isi ta 
linura. su conl"l:rsaci6n 
erud ita r ,,;u cI iscreci6n le 
han proporcionado gran­
des simpatías. Su memo­
ria es procligiosa y ha 
cOIll"ertido ",u c('rebro en 
,·alioso archivo, pues sus 
cnciclopécl ieos con o ei ­
miento;; clan satisfactoria 
re"pucsta él I hablarle cle 
lo menus conocido. 

Kació en Cartag-o el 4 
(le juliu de 1847. Comen­
Z(l "us estuclios con gran 
apron:chamicnto en la 
\'nirer"idad cle Santo 1.'0­
iIlÍ>' de Aquino. en San 
]""é. los cuales terminó 
brillantemente en París. 

El año cle 1871 comenzó 
s u ca rrer:l (, iplol1lática 
Ctll110 Secretario cle la Le­
g-ación de Costa Hica á 
car¡!o de don Carlos Gu- . 
tiérrez, ante los Gobier- Excelelltísilllo senur dun ~l:lIIuel ~Iaría de Peralt:l.. 
11<)"; cle Francia, Bélgica y i\linislrv de Costa Rica ante '·arios gobiernos curopeos 

E,.;paña. El 14 de marzo de 1874 fué nombrado Encargado cle Negocio, 
n Londres, cuya misi6n terminó á fines de 1875, desemp<::üando además 

l·} Por exigirlo así las pequeñas dimensiones de esta Revista. nos resen-amos para el próxi· 
mo "úmero la publicación de la rese"a dc las obras publicadas por el señor Peralta. y quc forma 
parte del laborioso trabajo con que el SCllor Bien ncs ha fa'·orecido. 

(N. DEL D.) 



otra €¡;,pecial cerca de u Santidad el Papa Pío IX -(1874). Asistió tam­
bién como Delegado oficial al Congre o Geográfico Internacional reuni­
do n París en ago. to rle 1875 y llamaron la atención los trabajos que 
presentó obre la América Centra!. 

En noviembre y diciembre de 1875 recibe los nombramientos de 
Plenipotenciario, para negociaren Suiza un Tratado de Comercio y Amis­
tad, y el de Ministro Re idente en Bélgica, del cual no llegó á tomar pose­
sión por habérsele trasladado con la m isrna categoría, en el m i>smo me, 
de diciembre, á los E tados Unido', cuyo pue.-to de empeñó hasta fines 
de 1877. 

En enero de 18i8 pasó á Inglaterra enca.rgado de una misión ex­
traordinaria. En ago to del mismo año e nombrado Comi. ario General 
de la República en Europa y en diciembre Enviado Extraordinario cerca 
de u Santidad el Papa León XIII. 

Asistió como Delegado oficial al Congreso Internacional reunido CH 
París, bajo la pre -¡dencia de lVfr. de Lesseps, para el estudio del Canal 
Interoceánico en mayo de 1879. Abog-ó por la vía de Nic.:"l.ragU<l y tomó 
parte muy activa en la discusiones. Fué uno de lo" ponentes de la Co­
mi. ión de E>stadí tica del Congreso, presidida por Mr. Levasseur, que 
más se distinguió por >su - inform 

EllO de noviembre de 1879 fué nombrado Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario en Bélg-ica, Fnlncia y España, pre,,;entando 
en esta nación sus Cartas Credenciales el 20 de enero de 1881, cuyos pues­
tos desempeñó hasta abril de 1883. 

En 1 80 se le nombró Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo­
tenciario en Inglaterra. 

En 1881 ocupó la Vicepresidencia del Congre.-o de Americanista" 
reunido en Madrid bajo la presidencia del señor Ministro de Fomento. 

Fué Delegado de la Repú bl ica en el Congreso de Electrici tas reu­
nido en Parí. -1882-1884-1887. 

Para la Convención de proteger lo - cables submarinos en 1-'383 se 
le nombró Delegado oficial. Abog6 por el principio de n utraltdad eH 
tiempo de guerra. 

El 5 de octubre de 1883 fué nombrado Ministro Plenipotenciario en 
los E tado nidos, de cuyo pue oto no tom6 po -e. i6n. En septiembre dc 
1884 se le volvió á nombrar y permaneci6 en \Vashington durante lo - años 
de 1885 y 1886, desempeñando también la Legaci6n de la República de 
El Salvador. 

En 1887 pas6 á Bélgica corno Enviado Extraordinario y Mini"tro 
Plenipotenciario. En 1888 se le nom br6 con igual cargo para E 'paña. 
Francia y Gran Bretaña. 

En 1890 se le d i6 el 111 isrno pue to para Alemania. 
Desde esa fecha hasta la pre -ente ha continuado repre 'entando á 

Costa Rica ante los Gobierno de Europa. 
En la Conferencia d la Unión Internacional para la publicación de 

lo Arancele.· aduanero. , efectuada en Bruselas el año de 1890, e le nom­
br6 Represen tante. 
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Para la Exposición Histórico Americana de Madrid en 1892 se le 
di6 el cargo de Presidente de la Comisi6n de Costa Rica, y en los diversos 
COllg-resos y ceremonias del Cuarto Centenario del descubrimiento de 
América, que tuvieron lugar desele el 6 de octubre al 15 de noviembre del 
mismo año, fué honrado con el nombramiento de Vicepresidente de los 
Congresos «Militar», «Mercantil», «Jurídico-Ibero-Americano», Literario­
H ispano-A mericano. «GeogTáfico-Hispano-Portugués-Americano» y «Con­
greso de Americanistas,» 

Los gobiernos de los países que ha visitado le han distinguido con 
honrosas condecoraciones. Es Comendador de número de Carlos IIl. 
Comendador de In. Legi6n de Honor; ele Leopoldo de Bélgica y del Cristo 
de Portugal: Gran Cnl7, del Santo Sepulcro, de Isabel la Cat61ica y del 
:'Ilérito Militar con insignia blanca: OficiaJ de Instrucci6n Pública en 
Francia. 

Los centros científicos y literarios le han concedido títulos y di plo­
mas enyidiables. Es miembro de las sociedades de Geografía de París, 
Bruselits, Madrid. Correspondiente de las de Nueva York y Lisboa. Co­
rrespond iente de la Academ ia Española, por ;nd icaci6n de los señores 
:\Iarqueses de Molins y de Valmar y de c10n Aureliano Fernández Guerra; 
de la ue la Historia de Ciencias Políticas y Morales; de la de Buenas Le­
tras ele Sevilla, y, en representaci6n de Centro América, de la Sociedad de 
Historia Diplomática de París. Miembro de la Sociedad de Aclimahlci6n 
en Francia, Miembro fundador de la Asociaci6n Literaria Internacional, 
de In. <]lIe fué elegido miembro del Comité de Honor por el Congreso de 
Londres el 12 de junio de 1879, á propuesta c1e MI'. de Lesseps y del señor 
Torres Caicec1o. Es, además, Asociado de1)nstituto de Derecho Interna­
cional. 

A. BLEN 

La literatura en el Japón 
Los idiomas europeos más conocidos en el Japón, como se sabe, son el 

inglés, el francés y el alemán. Las obras escritas en estas lenguas son muy leídas. 
Los más populares entre los ingleses, son los historiadores Carlyle y Ma­

caula)'; y Hebert Spencer tiene muchos admiradores. 
Entre los poetas de Albión se prefieren Tennyson, Lord Byron y Miltón. 
En cuanto á literatura francesa, el "Contrato Social" de Juan Jacobo 

l~ollsseau ha ejercido una influencia enorme sobre el país, casi lan decisiva como 
en Francia. Ese libro del filósofo de Ginebra, ha dado impulso al movimiento de 
reforma en el imperio de l\1ikado. 

Fuera de Rosseau, hay muy pocos franceses leídos en el Japón: son los 
pri"ilegiados Víctor ¡-lugo y Maupassant. 

La Alemania está en bodega desde algún tiempo en el país del "Sol 
:\aciente." 

Se lee mucho el Fausto de Goethe y.... hasta se prende comprenderlo! 
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Plor de Mayo
 
(Cuento chino, traducido del /i-rmcés, para «Pál5iuas Ilustradas», por 

ALEJANDRO ALVARADO h.) 

Si quieres aquilatar el oro somételo á la piedra de toque. si de· 
seas experim nta' la fuerza de un bLt[alo hazlo canalizar un arrozal. 
. i quieres apreciar á un hombre déjal0 h~lular, si tienes fe en la palabra 
de b mujer estás p relido: desdichado de tí! 

Lo" ¡-elatos femenino,.; ,,;on c mo el1g-<:lñosas melodías. Deja que lo, 
acentos del amor acaricien los s ntidos él"í como el arco roza las cuerda, 
del violín 6 com los céfiros Zl1Zl1rran en la» frondas, pero debes cerrarle, 
con un sello de laca los oídos de tu raz6n" 

Virgen, e posa y madre, la mujer e. un tiz6n con!';umido por la ell­
vidia. 

¿Por qué Ky Dong infortunado no preserva. tes tu fe de las que­
mantes picaduras de los celOSO! ¿Por qué no se cubri6 tu cuerpo con el 
liso tejido de la confanza? 

La duda destruye la felicidad como lo tifones arra. an las goa\"illa" 
del a ¡TOza!. 

El espo"o de Flor ck Mayo había vivido ante elltrefYado al pbcer. 
á las caricias y á lo,,; besos. ¡;;staba tan enamorado que sus laui,)s no 
podían desprenderse de los de su bien amada y era tan feliz que no "e 
daba cuenb de Sil diclm. 

Tellí:l su nido escondido entre palll1eras l' baoba1Jscerca de:l estan­
quc azulado !Jordado de iri" en ¡él ciudad lacu"tre de Nuoc-Kinh y 
su dicha era tranquila como cl ag"ua lustral de las pagodas. 

Flor d Mayo, la gentil "posa, bot6n apena rosado de loto. no 
había visto aun quince veces cubrirse d susníve<:ls fioreR á las palmera". 
Frágil como upa porcelana de Cay-May, tiexible como una rama dc bam­
bú, fogosa como una cabra del Tíb t, poseía además las CU<:ltro virtu­
des conyugales que los ritos enumeran: docilidad, modestia, discresi6n 
en la palabra, amor del hogar. 

Arrodajada "obre una e. tera de Hai-Nain arnenudo se complacía 
cantando con \'07, lenta y quejumbro."a melodías antiguas de cinco nota~: 
para 11 se acompañaba de su viola de piel de boa y tocaba los hilos de 
alatll!Jre con su. uñas aguzadas y recamadas de oro: Cam-si-san-su-ho. 

o concluía aunca su canci6n en que palpitaban la· emociones de 
ternura, el despertar del cOI"Clz6n, i<:l ansiedad de la espera, la embriaguez 
de los .·entido", lo inextinguibles ardores del amor. 

y el sol que de. de la aurora la había sorprendido en us o-racioso> 
ensayo. de música !';e ocultaba el~ la tarde detrás de la. torres super­
puestas de porcelana, dejando á la incansable é indolente cantadora en­
tregada á sus endechas. 

Ky-Dong vivía trasportado á esta vida de ensueño. Nunca durante 
las noches abanclonab;t á su compañera sino despué,,; de haberla mecido 
en la hal11ac<l de Chu-SJ.n r de ab~lnicarla largo rato para dormirIa. En 
el día, escondido detrás de un kírnono de perlas, fijaba en ella con éldora· 
ci6n . us ojos con la inmovilidad de un lagarto que bebe lo rayo" del "01 
pri ma veral. 

Pero entretanto en el patio interior de aquel hogar-todo verano 
tiene su tormentas-se escu -habél á h madre de Ky-Dong-que vuestra 
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alma macire sea compiacicia-en continuo regaño contra ios sef\'ldores <5 
contra la pereza. de las camareras, turbando la. quietud de aquella casa 
con el rumor de alboroto que siempre se produce con la. querella de las 
gentes ó el choque de los muebles, 

Oh desdiclJa,da esponja, de la China exclamaba ella, c6mo te empa­
pas en el veneno! Se diría que un sortilegio pesa sobre los mandarines 
para que conscientemente entreguen á nuestra cien familias á la desmo­
ral i;¡;aci6n de los bárbaros de Occidente. Segíll1 los ri tos uue vos se conce­
de faculta,d á la esposa para hacer arrodillarse al marido á "us pies. 
lVruy pronto las trenzas caerán abatidas frente á los moños y del mismo 
modo que sus herma,nas ele los países ma,lditos en que tos besos semejan 
mOI'discos. nuestra" niñas llegarán á pasear sola,,, por las plazas públicas. 
Vecl á Ky-Dong prosternado ante Flor de Mayo. Esa mujer que yo le 
con"eguí para qlle fuera su sirviente ha logrado cautivar su razón, ha 
embargado su coraz6n y destruido su voluntad. Ya no quiere el infeliz 
practicar la bigam ¡a. La mora I ha III uedo en él. 

Oh hijo mío. ap6yate en mi ancianidad. Desdeña esa coqueta que 
aniquila tus fuerzas, no recibas SllS caricias que penetran en tu carne 
como tiltros envenenados. Por elJa has abdicado de tu puesto de jefe de 
familia. llLlmillándote por tu sierva. l\.caso fuistes tú el que fué \'endiclo 
en matrimonial Si amabas á e"a joven debistes haberla, tornado com 
lIlujer ele seg'unda categoría.\' no haber ceñido su frente con el velo rojo 
de la esposa. Para las predilectas del amor la ternura, para la mujer del 
hOg'a]' el tra ba jo. 

Pel'O mad re. respondía con ti III idez KI'-Dong-que vuestro nom­
bre sea venerado-si Flor de Mayo nunca sale de su casa y si deseas ella 
tendrá todo el oficio del hogar. 

Tanto valdría. como conf:iarle unos polluelos á un pavo. 
¡Que vuestra dicha sea eterna madre mía! Y ella se alejó Illurmu­

randa temerosa de que le escrutaran el semblante. 
La lengua de la mujer; ay! es como su espada y jamás la deja en· 

mohecer. 
No has observado, dijo un día á Ky-Dong su madre,-que tu nom­

bre sea bendito!-Ia singular 'palidez de Flor de Mayo? Se diría que su 
ca me está amasada con pétalos de nel1lífar. 

--Artificio de tocador. 
-Sus mejillas se han enflaquecido. 
-Son lo" va lIes de los besos, 
-Sus facciones se estiran. • 
--Surcos del cariño. • 
-Sus ojos tienen ojeras pl'Ofundas. 
-Estuches de voluptuosidad. 
- y su talle está m<is ancho. 
--Misterio del amor. 
¿ Qué te dicen esos síntomas exclamó por fin con acritud la madre? 
- -Sed bondadosa siem pre, mad re mía -que la fiar se entreabre, 

agreg'6 son riendo Ky-Dong. Flor de Mayo es una artista consulllada y 
\'a á perpetuar nuestra familia. 

Pobre hijo, repuso la mache-que tu vida sea tranquila madre 
mía.!--qué velo cubre tus ojosl No observas que sobre el altar de tus 
antepasados Jo" cilindros sagrados no proyectan ya sus espirales de humo. 

-El incienso suplirá. 
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:-1"lor de Mayo descuida el altar doméstico. ¿No has visto que ita 
dejado de peinarse con las cintas de plata recamadas de nácar que le 
pusiste en la cabeza el día de la boda y que ahora recoge sus cabellos al 
rededor de una orquilla de carey como hacen las viudas en busca de marido. 

Para interpretar de ese modo un capricho- Sed siempre justiciera 
madre mía.-Sería necesario que el esposo estuviera sepultado. 

-Siempre que una mujer baja los ojos busca la admiración. Simu­
lar la viudez e:; e:;timular al amante. 

-Pero si Flor de Mayo uo abandona nunca us habitacione ! 
-Es cierto esto último, te lo concedo, pero de día y de noche en 

el balconcillo tapizado de orquídeas, el té ped:umado de ja7.mines esparce 
sus tibia emanaciones. Los pétalos de flor a7.ucarados, lo. pastelitos de 
arroz coloreados, la.s tajadas de . andía heladél., los granos tostados de 
loto llenan las cajéls de laca que traji.·te del 'l'on-kin. 

-Son golo,;ilms. 
Pero el marido no está invitado á esas delicia as meriendas y sin 

embarg-o la espo:;a no debe comer sola. 
-Qué quer¿i dé'cil-? 
Oue amenudo en las mañanas encuentro obre las m sa de metal 

restos de tabaco humeante en las pipas de cobre. 
Pero en fin, dijo Ky Dong--á quien las sospechas hacían vacihtr 

como á un culí mercenario ebrio de vino de arroz-estás con vencida. de 
ello? porque la duda, tú lo sabes, es como una anguila que se resbala 
fácilmente entre las mano.-, sería necesario mostrar pruebas. 

--Pruebas. repitió la madre-que vuestra. vida sea dilatada madre 
mía!-y permaneció un instante pensativa. vacilando con los párpéldo:; 
medio cerrados como se hace cuando se quiere disimular el pensamiento. 

Oh! dijo Ky Dong, si tuviera certeza de que la flor e entrega al 
abejorro. 

-¿ Qué harías, hijo mío? 
Arrancaría sin piedad de nuestro árbol de familia la rama envene­

nada que ingertó en él mi matrimonio. 
-Me Ir¡ juras? 
-Por lo' mélnes de mi padre-exclamó el. 
-Pues bien, esta noche como á la madruo'ada vete bajo las orquí­

deas y se abrirán tus ojos. 
Maldición gritó enloquecido el esposo y huyó á través de la ciudad. 
La palabra es como la Hecha, ni ésta vuelve al arco después de 

lanzada ni aquella una vez pronunciada puede recogerse. Se ha consu­
mado lo irreparable. La noche llegó y no trajo el reposo al alma inquieta 
de Ky Dong, porque las palabras tienen imperio sobre no otros. 

Envuelto en un mantón ele esparto que compró en un mercado 
vecino, cubierta la cabe:m por un turbante de lam. ordinaria y con los 
pies descalzos escaló como un malhechor los muros de sus jardines. 

Al rededor de! estanque azulado, bordad,) de iris, los insectos ena­
morados hacían zumbar la hierba estremecida. La ciudad de Nuoc Kinh 
dormitaba y en las ca.lles desiertas solo se oía el rumor que hacen los 
forasteros en los restau ran te. nocturnos. 

La luna-e. fera luminosa que rueda sobre la alfombra del cielo­
apareció un instante entre las nubes. Fué alguno de sus rayos de plata 
ó la hoja del puñal lo que brilló de pronto? adie lo supo excepto el 
marido que se esconde en el follaje y el astro de la noche que brusca­
mente desaparece. 

984 

Enard( 
tapizado de l 

el cuerpo en 
tras por el ca 
\'Ínaban los e 

Ay! F 
llaba aún: en 
por risas con 

-Sí 11 

mía! -Si la 
tortu ra abo n 
más y Ky Dc 

-Y,l lo 
desconocido, 
\" en su:; laui 
"uen ser dulci 

Al vel 
entre la,.; pi 1, 
damel1te asu 
f(lradamente 

Flor d 
compañero s 
pero Ky non 
plieg'ues de 
ensang-renta 

1':1 des 
Enton 

la persona q 
.\ me 

7.a. Ky DOI 
madre 111 ía ! 

l~n la a 
\. Flor de M: 
ele iris, mier 
antiguas COI 

Ky D( 

Los e' 
tienen sesent; 
nombre partí, 
nan los días, 

E:-: el 
para los pese 
poco se pescó 
cada uno, cu' 
10,000 libras 

EL pi 
de 1846. 



viR.to que ha 
nácar que le 
IS cabellos al 
;a de marido. 
)re justiciera 
jo. 

ación. Simu­

..clOnes.I 

de noche en 
tines esparce 
lastel itos de 
tostados de 

'iendas y sin 

,as de metal 

lcía n vaci lar 
nvencida de 
~ se resbala 

ltada madre 
)s párpados 
ensamiento. 
e entrega al 

lma envene­

o las ore¡ uí­

e la ciudad. 
después de 
e ha con su­
na inquieta 
)s . 
.1n mercado 
ia y con los 
lineR.. 
sectas ena­
Nuoc Kinh 
e hacen los 

del cielo­
)s de plata 
excepto el 
ue brusca-

Enardecido por la vuelta de las tinieblas l.;:y Dong- escaló el b<1.1cón 
tapizado de orquídeas. Lle\'aba la frente cubierta por el rucío del surlor. 
el cuerpo en un temblor y para no caer se agarrab;). de las ra.mas mien­
tras por el ca"tañeteo de los dientes y la palpitación ck )<1.>" sil:nc>" se Mli­
\'¡naban los estremecimientos de la ·fiebre. 

Ay! Flor de Mayo'no dormía. Su lámpara de aceite de palma bri­
llaba aún; en el silencio se escuchaba el runrún de la charla entrecortarla 
por risas contenidas. 

-Sí mi madre está en lo cierto"? Que te proteja el destino m:J.d:'é 
mía! -Si la flor se entrega al abejon-o'! Oh. la horriule :lng-usti:t. la 
tortura abominable. mil veces más atroz que el último suplicio. Un 1):1."0 
m:ís y Ky Dong: va á ayeriguarlo. 

-Ya lo sabe-Flor de Mayo extendida R.obre una ester;). está con 11n 
de"conocido oculto por la sombra de la::; palmeras. Hablan en I'OZ baja 
y en sus labios al hablar a:,oma una. sonrisa cariñosa. Sus p:L1:luras de­
ben ser dulces ... ' .. 

Al ver tal escena Ky Dong salta enfurecido como un tigré por 
entre las pilas de pOI'celana. Se embara¡,:a en las enredaderas y C:le pesa­
damente asustando á las cotorras de la paj"rera H~cin:llj11e gritan cksa­
10radamente. 

Flor de Mayo atemorizac1a da un grito estridente mientras qlll: ><u 
compañero se desliza con presteza bajo las esteras y tr:Lta de escaparsé. 
pero Ky Dong- lo sujeta del vestido, hunde con I'iolencia su diestra en lns 
pliegues de su manto y lueg'!) esa mano armétda de un puñal reap<lrece 
ensangrentada. 

El desconocido cae de e><palda><. 
l';ntonces al resplandor vacilante de la. lámpara Ky Dong' reconoce 

la persona que acaba de matar. 
A menudo como lo han dicho los ancianos la lengua cOl,ta 1:l cabe­

xa. Ky Dong había asesinado á su madre. ¡Que Buc1a te perdone. 
mad re mía! 

En la actualidad K y Dong reza por ella todo>< los días. en una pagoda 
y Flor de Mayo pasea sin cesa! al rededor del estanque azulado bordado 
de iris, mientras canta con una voz lenta y quejumbrosa las melodía,' 
antiguas compuestas con cinco notas: Can. se, san, ><u. ha! 

Ky Dong es bonzo y FIOJ- c1e Mayo loca. 

PAUL D' ENJOY 

Los chinos tienen un calendario singul:umente complicado. Sus siglos 
tienen sesenta años y cada uno de éstos, así como los meses)' los días, tienen su 
nombre particular; de cuya combinación resulta la nomenclatura con que desig­
nan los días, meses y años de] siglo. 

EN el Océano Indico Jos calamares adquieren proporciones gig:1ntescas y 
p:1r:1los pescadores son mucho más temibles que los mismos tiburones. I-/:1ce 
poco se pescó uno de estos monstruos, cuyos tentáculos medían 100 pies de largo 
c:1da uno, cuya longitud total era de 34 yardas y cuyo peso se estimó en m;ls de 
10,000 libras. Cada ojo medía 19 pulgadas de diámetro. 

EL primer número de DAILY NEWS de Londres, apareció el 2 de enero 
de 1846. 
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Algunos detalles sobre el Volcán de 'Poás
 
\Folograji"s de Jf.lX, Rltdill) 

Como en otra ocasi6n ya ,'e había publicado un trabajo, oure el 
Volcán de Poás, no medetendré en d scriuir dicho \'olcán, Voy solamente 
á lIac runa' pequ ña descripci6n de las grandes erupcione, que hubo 

durante los meses de mayo y junio 
p:lsados y á mencionar alguno, 
dato,:; que pudimos btener durall' 
te nuestra última excursi6n. 

El primer día que subimos á la 
cu mbre solamen te pud i1110':; obser· 
"ar de,:;de la orilla del cráter, 
Ull,t serie de erllpcionei'i pequeña, 
que companlClas con las que alJ­
t 'riormen te había mos \'isto eralJ ' 
\'erdaderas m in iatu ras, 8 s t a, 
aparecían sin preliminar de nin· 
g'una especie y consistían en UIJ 
pequeño borbot6n de lodo, un 
poco hacia allá del punto tIledi(l 
de la lagu na, ,eg-u ido de una pc· 
queña columna de \'apor de agua. 

Bsto fué todo lo qu puclilJlOS 
rriHlcm f'Usc dc la erupción grande notar de importante durante el 

600 m, ele ,altura primer día. 
Vol\'jmos al dí,l siguiente cncontrando el \'o1cán complet<lmente 

en calma, Esperamos al borde del cráter unos 15 minutos con l,l espe­
ram:a de poder obsen',tr algull¡l 
el'U pci6n, pero fue en vallo: \'()' 

ceamo,' y hasta disparamos un 
tiro, pero todo sin resultado al­

gun(), Pues no es como g 'neral­
111 '11 te se cree, que la \'07. 6 el 
ruíc!o ponen en aeti\'ic!ad el vol­
cán: ya no"otros tuvimo, oC<'l"i6n 
de obsen'ar 11 erupciones de las 
cuales solatllente 2 acontecieron 
después de haber hecho ru ído. 

XOs decidimos por fin á des­
ender en el cráter r ¡mbíamos 

talvez 'aminado durante uno, 10 
minutos, cuando repentinam nte 
se levantó elel lago una inmen,'a 
colul11na negra que parecía ser le 

,'egllnda rase de la erll pciólI rrrulI(le
Joelo hirbiente, la cual al caer de 
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de Poás 

'abajo soLre el 
Voy sobmentt 
·nes que h lIUO 
=mayo y junio 
i0nar alguno, 
¡btener .; u rano 
,cursi6n. 
~ sl.lbimo;:; á la 
·udimos obser. 
t del cnHer. 
lile,:; peq lIeña, 
n las que an· 
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Ira;:;. Esta, 
~inar de nin· 
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de lodo, un 
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e durante el 

'm pleta men te 
~ con la espe­
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nue,'o sobre sí misma se rompió en mil fragmentos dando á la erupci6n 
un aspecto grandioso á la vez (jue imponente. En nocas segundos la 
columna negra fué envuelta en vapor de agua, emanado de ella misma, y 
luego sali6 la masa de vapor que la había expulsado de la chimenea de el 
'·olcán. haciendo que todo desapareciese envuelto en una nube que lIen6 
totalmen te el cráter. 

Pocos minu­
tos bastaron pa­
ra que el viento 
barriera de n ue­
"0 el cráter de­
jándolo despeja­
do como a n tes. 

Este fen6meno 
dur6 unos 30 se­
g-undos y fue 
acompañado de 
un ruído sordo 
producido por los 
ecos múltiples de 
las olas que se 
rompían contra 
los peñazcos y el 
ru ído lo prod u­
jó el lodo al caer 
de nuevO sobre ~'el'cel'i1 ffl-se tle la erupciólI g'l'nlltle 
la superficie del 
lago. 

Durante ese !TI ismo día pud i mos oLservar toda \'Í;l dos el'u pciones 
más, de las cuales la última se caracteriz6 en que la colulllna de lodo al 
ser lan7,ada en el espacio se dividi6 en ,·ario;:. chorros y é;;to,.; se subdivi­
dieron á!'iu veíl formaJ1do una especie de ál-bol g'ig-:1 ntcsco: luego sal ió el 
vapor de agua y de;:.apa¡·eci6 todo comO de costU1l1 breo 

Según nuestras medidas aproximadas, la ¡<tg-una de ;:tg-ua caliente 
tiene cerca de 500 metros de diámetro y la erupci6n más gTande que foto­
g-rafiamos tenía un chorro de lodo de 600 metros de altura por 100 metro;:. 
de d iá metro. 

En varias ocasiones habíamos enconb-ado el cráter cubierto de 
una capa de cenizas volcánica;:.. La procedencia de éstas cra un probkma 
(jue todavía no se había resuelto. Bien se sabía que c!"tas cenizas eran el 
resultado de erupciones: pero de cuáles erupciones? y á d6nde se efectua­
lmn? Esto se ignora bao 

Los 'campesinos de allá dicen que entre los peña7,cos, dd otro lad 
del cráter, hay unas bocas y que de cuando en cuando salen de ellas erup­
ciones de azufre y ceniílas. lo cual no tiene ninguna confirmaci6n; pues 
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hasta ahora naelie de entre no­
sotros ha \'¡sto las tales bo­
ca , 

Nosotro,' hl\'imos ocasión 
por primera \'ez, de obsenar 
una llu\'ia de c nizas y é.,ta 

aconteció en seguida de la erup­
ción más grandc. Estefenómeno 

se cxplica fácilmente. teniendo 

en cuenta que una parte del 

agua arrojada del cráter se 
evapora in,;téllltáneamente por 
la razón de que su temperatura 
es muy superior al punto de 
ebullición por haber sido ca.­
calentada bajo la enorme pre­
'ión que soportaba mpmentos 

an tc'> de ser expul ada, y deja 
en liuertad á una gran canti ­

dad de cen iza que había arras­ ]'usaje peligroso ell la lJajttua al cráter del T'o{ís
trado consig , la cual cae en
 
seo'uida en forma ele lluvia sobre las parede del cráter.
 

San José, 12 de septiembt· de 1905. 

MAX. Runr T 

AJ)()J{AnA Mi 

Quier 
iic'a en la c 
,.il1lpático ti 
idcale,; "ien 
La (iudad c 
«'-..tumure ¡ 
(i uclad - (a" 
de"de much 
un a"pecto I 

LA M U ERTE DEL NOVILLO 
DJ'; J';PIF ANTO LEJT.A.. 

Va pnSloncro, y maniatado, y triste, 
sobrc la tierra qucjumbn,so brama 
el más hermoso de la fértil vega, 
\,Ianco novillo de tendidas astas. 

I.lega el verdug-o de cuchillo armado; 
el hruto vé con timidez el arma; 
rompe cl acero palpitantes nervios; 
chorro de sangre la pradera esmalta. 

Rctira el homhre el musculoso brazo; 
el arma brilla purpurina y hlanca; 
se queja el hruto y forcejando ticm hla, 
el ojo enturbia .... y la existencia exhala, 

Remolinando por el aire, vuclan 
los ne¡;ros gua/ex de cabeza calva, 

fijan el ojo en el ext~nso llano 
y al matadero, desuandados, bajan. 

Brama escarvando el arrogante toro 
que oye la queja en 1" vccina pampa, 
y densas nubes de revuelto polvo, 
caen en la piel de sns lu 'tro as anca, 

Poblanrlo el valle de hramidos tri tes 
corre el ganado por las verdes faldas, 
hneJ~ la "angre, y cl olor á mut:rte 
quejas y gritvs de terror le arranca, 

Los brutos tienen corazón sensible, 
por e o lloran la común desgracia 
en ese clamoroso d~ profuudis 
c¡ ue todos ellos á los vi~n tos lanzan. 
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T:ílcJ' del roa. 

eartas á mamá 
1I 

AI!OJ<ADA MAMÁ: 

Quiero hablarte hoy de la fes/a degli addobbi, vJe.Jn tradición'bolo­
ñesa en la cual se refleja la energía del pueblo ital iano, de este pueblo 
,.imp<ítico que amo por su pensamiento nervioso y que admiro por sus 
ideales siempre nobles y hermoso~. 

La ciudad de Bologna se \'iste de nuevo periódicamente debido á esta 
co,.tumbre adoptada en 1574. Todos los aílos dderminadas calles de la 
ciudad-casi siempre son yeinte-e,.;tán obligada,.; á engalanarse: se yen 
desde muchos días antes las casas completamente limpias, presentando 
un aspecto risueño bajo la cu bierta de pintu ra q lIe han ordenado darJe~ sus 

no 
b"jan. Volcán de 1'oás.-],a pln)':1 del lago calicnte 

~ante toro 
1 pampa, dueños respecti\'os. Obligadas te he dicho; pero esa palabra elebes tomar­
)01\'0, la en su significación menos restringida. No es la autoridad-que en 
as ancas. 

pabes como el nuestro lo es todo y 10 hace todo, quien obliga á los propie­
idos triste tarios á celebrar la feslrt degli ((ddobbi. Son ellos mismos y con ellos la 
~s faldas, opinión general que quiere ver siempre á Sll querida ciudad resplandecien­
luerte 

do de belleza y digna siempre de los recuerdos históricos de que tan orgu­Tranca. 
llosa se muestra. 

sensible, La tiesta es completamente civil-como lo es todo en las naciones cultas­
racia 

á pesar de que la iglesia se aprO\'echa de ella pal'a da¡-Je un paseo á susr 

aJnan. imágene" que van bendiciendo las calles adornadas, En1as primeras ho­
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ras de·la mañana se verifica la proce"ión, una de las pocas procesiones 
que el espfritu avanzado del boloñé~ ha olvidado suprimir. 
Las calles á quienes toca el ¡-estauro, se ven completamente llenas de 
gentes: ricos y pobres, arti~tas y profanos, to lo~ interesados observando 
los menores detalles de los edificios, deteniénduse con atenci6n ante las 
e,,;pléndida::; fachada' de los elegante, [l<L1:Lcios que tanto abundan en Bo­
loña, La arquitectura es objeto de muchas cOIl\-er. aciones, la, pintura~ 

ejecutadas en los patios y en los corredores de las casas 6 en lo muro~ y 
en el pléLf6n de los templos son apreciadas en su ,-alor, y fuera, la música 
completa el cuadro de esa fie"-ta artí 'tica é hist6rica, dejando oír las her­
mosas concepciones de Verdi, Doni;"etti, "agner y Meyerbeer. CéLda ca­
sa. con su aspecto serio ó ::;onriente-según lél arquitectura que en ella 
predomina-¡)élrece decir á la' ,'ecinas que ,'us galas no pueden ser iguala­
da,,; y, más allá, un dejo palacio, nido de nobles tradiciones, mira compa­
si "O toda,' la' fachadas cercanas como bu, cando en ella, el detalle que 
r cuercte un suce, o lejano 6 la puerta por donde entraran lo, séLbio' y lo" 
poderosos de tiempos que ya se oll-idan, 

81 Municipio toma péLrte tambi n en esa fiesta, arregla el pavimento 
de las calles y cede g-u 'toso los fanak,' mis adonlados que'poseé para que 
en ];-L noc1le, aquella sección de la ciudad presente un aspecto estraño, 
misterioso, La infinidad de luces de colores déLll mayor animación á los 
f<;"tejos hacieudo recorcIéLr aquello.' cuentos fantástico~ que, con su \'()/, 
CéLmnda, nos refería I:L abuelita, allá en noches lejana', muy lej:lnas, 
8st:L tiesta encantadora me recuerda las fiesta,' que año tras año y desde 
hélce much tiempo vienen celebrando las diver 'as ciudades cost5Lrricen­
ses. 

En priméL\'era y en "erano la ciudad boloñesa, 'efectúéL sus fiesta::; 
cívicas con ejercicios girn násticos, concursos al-tfsticos y pi rotécn icos, 
exposiciom:s industriale" y agrícolas, veladas literarias. repre"entaciones 
!fricas y dram:Hicas: como "es, siempre di,'ersione atrayentes y morali­
zadoras. 
Á T O com prenden l,)s boloñese el placer que puede , ntir. e ell u na pI" za 
de toros 6 ell lIl1a cancha de gallos y cuando se les habla de !'as di ,-er­
, iones que tanto entusia"man á los pueblos hispano americanos, mani­
fie,.,tan !'u e.-trañe;-:a culpando á los gobiernos que permiten semejante 
perl"l~r,,;ión en las tie"ta. populares. 

Sería eh; de!'ear",e que n Co::;ta Rica >:e implantaran esas fie!'ta" 
herma. as que enlloblecen á los pUt'bl s que las celebran y a!'f no ten­
dríall10s que quejéLrnos-coll1o '"eo que lo hacen amenudo los peri6dicos 
co 'tarricenses del mal aspecto que pre ent<Ln varias casas y ca.ll !' de 
la ciudad - éL! mismo tiell1po la juventud, que analiza cuanto ve, se edu­
caría en un ambiente de respeto tanto á lo.' indidduos corno á sus habi­
taciones. 

Cariño 'amente te recuerda 

JOSÉ FABIO GARNIER 
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procesiones Los suplicios en ehina 
e llenas de 

LA l\IUEHTE LENTAobservando 
6u au te las "La muerte lenta>, pena que se impone en China á los criminales,
ndan en Bo­

,~cuando menos á cierta. clase de criminales, es el suplicio supremo, el 
as pinturas últiuHl escalafón del Código Penal de aquel país.
los 111 uros y E"a s~ntencia se impone con bastante facilidad. Si se insulta en 
l, la música un p~riúdico la persoml augusta del Emperador: <muerte lenta». Si se 
oír las her­ c!e,.;obedece al Gobierno: <muerte lenta»: una mujer es adúltera: «mu~rte 

r. Cada ca­ lenta». Un jefe militar 6 un empleado civil ¡la fracasado en tal 6 cual 
jue en ella c"mi"i6n: "Iuuerte lenta». 

y e"a muerte e" ing-enio,.;a. Dura tres días cuando nH.:nns. En
1 ser ig-uala­

alg-un"" ca"o" dura ocho. Es un suplicio lI1et6dic(.: una operaci6n muyni ra compa­
la I>orio,.;~l.

detalle que S\.: empieza por arrancar las uñas de las manos)' de los pie" del 
sabios y los c"ndenado: de"pué'" uno á Ulll) minuciosamente. yan desprendiendo y 

, arrancondo los mú"culos, primero
1paYimento 10,- de la,- pi:.:rna", despué" Ins de 
eé para que lo" IIlu"los y al fin los de 10'- bra­
to estraño, z",.,; ~n ,-~g'uida empiezan á rom­
ación á los Jl~r yalTancar l0" huesos, á ck­
con su ,'oz ,.,articular las coyunturas. Y LI 

, erd ug-o lJla nde co"mo si fuera 'I1n,luy lejanas. 
e'lnda !¡l tibia dd hombre toda­lño y desde 
d l "i,'o, Ó arroja á un lacio con:ost.arricen­ ,.. .. IJerbia illlp~l,.;ibilidacl, uu fénllll" 
e1p'"a n~Tel1tado .
 

.~us fiestas
 Y. ,.;in embarg-o, todo eso no es 
i rotécn icos, m:i,.; que un preámbulo; falta Ik­
.,en taciones g':1 r ;11 trunco. 
:s y mor¡:t! i­ .\1 lleg-ar á él empiezan por ha­


cer inci"jonc" eut¡'e la piel y la car­

una plaza ne. introduciendo \.:n ellas arroz,
 

esa,., di,'er­ maíz 6 bellot'ls: esta ope¡"aci6n
 
,.,~ continúa por tocio el tronco,
nos, mani­
ha,.,ta que el relleno esté compk­"emejante 
to. De,.;pués sig-uen con la ca" . 
!Jaa, y es muy impo¡"tante que Borde Llcl Jago callent 

as fiesta, para entonces el paciente esté 
i"í no ten­

I toda\"Ía con vicia. El yerdug-o se dedica ;i hacer heridas peqneñita!', con 
peri6dicos inlinit;l paciencia y minuciosidad: primero arranca los cabellos poco á
 
y calles de poco, de,-pués las ceja", las pe,.taña,., lo!; dientes, las orejas y la kng-ua.
 
ve, se edu­ De,-pués viene lo refinado)' artístico. Uno de los más altos y res­


i sus habi- pdados mandarines del Tonki n, con taha con risitas en la yoz. que él ha tía 
encuntrado nna manera ingeniosa y encantadora que completaba 6 daba 
cima á las operaciones necesarias para pmducir la «muerte lenta>. 

Cuando ese digno y risueño l11ag-istrado asistía á una ceremonia 
de aquel g-énero, ordenaba al llegar el quinto día, ljue se arranc . . 

, ojos al condenado, haciéndolos ¡"eemplazar con dos cle aquellas !...~I't~)S~IER 
fr~¡~a,.; encarnadas del grueso de una ciruela q,ue en Chilla. ~¡ll~q~{~~c; 
H,lI., ' " ., .. Hecho esto se suspendJan las mubl<:lc _e!8t.II' f..,-,.., 

dA :- ....
99' ~ 
~ 



ramIo que poco de. pués ocurriera la muerte del ajusticiado: pero i la 
noche llegaba sin que la muerte hubiera ocurrido, entonces, caritatil·a· 
men te, ~e acderaba ésta. introduciendo por la nariz un aguzado palito 
ele b¡Lll1bú kL,;ta éüravc,;ar con él en distintas direcciones los. esos del Pál 

ecunrlencLelo. 
H.derí'l el ci tado manda rín que alguno cri m inale' eran tan malo, 

y t ln 'iI1l'ergüenL,a~ que toua víél respi raban y hasta ,;e modan al practi. 
cal' en e1l0s la última de la op~­

raciones citada !! .... 
l<:stos suplicios son comunes en 
China, donde la pena de muerte 
tiene va rios d ifer n te grados. El 
primero, que es el de la decapita· 
ción, carece ab olutamente de 
terrores para el "entenciado, y 
no tiene, como entre no. otros, el 
carácter de pena capi1cL!. Lo má, 
cu rioso es q ue lo~. ch ino , ha m- • 
bres que C<'l - i no tienen nen'ios y 
por Jo tanto son ca~i inmunes al 
dolor físico, encuentran muv na­
turales esos horrendos martirio~. 

Dicen que así como hay diferentes 
grado,; de culpabilidad en los 
delitos que ameritan 1 ena el.: 
muerte, así también debe ·h'lher 
diferentes grado'S de .·everidad en 
la aplicación de la última. pena. 

\'i~la tlel ]'OLrero <lel Yolc(Í,n <le l'oá 
¡Í, Lml' . del bosf(!le 

1AÑO 1I 1

FIN DE LA HUELGA 
DE ADA NEGR.} 

Se miraron unos á otro,.;: fiacos, amarillentos de in omnio, de 
hambre y de dolor, extenuados. Y uno dijo bruscamente: - on qué fin? .... 
Se lI1uere! 

Otro dijo: -1\1is h ijo'S, ya si n fuerzas, langu idecen. 
Otro: -,VIi mujer está n el hospital. 

n extremecimiento negro, glacial, pasó por encima de la. cabe7,as. 
Con lo,; ojos encendidos, relampagueantes, un lIércules de veint~ 

años e.-clallló:-No, jamás. Debemo'S resistir hasta el último día, t dos!... 
No ~omos brutos, ino hombre ...... 

Se miraron unos á otros: fiacos, amarillentos de insomnio, ele 
hambre y de dolor. n pen amiento temblaba en el gran silencio:-Con 
qué bjeto?..... Se muere! 

y mélje:;tuosos, con los vestidos hechos tiras, conteniendo en lo 
má' hondo sus sollozos de vergüen7,a, como sombras graves y clesolada,. 
vol vieron al trabajo. --Has1cl cuando? 

San José, ( 992 


